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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Historia de un matrimonio, de Eduardo de Lustonó.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1875 (época I, año IV, núm. 30).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0242, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Eduardo de Lustonó falleció en 1905). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 18 de abril de 2016

				Última revisión: Barcelona, 12 de julio de 2017

			

		
	
		
			Historia de un matrimonio

			Pedro tenía veinte años; Aurora contaba apenas diecisiete; Pedro y Aurora se amaban; las dos familias protegían este puro, inocente y casto amor.

			El matrimonio estaba definitivamente decidido, pero con una condición: el novio debía viajar por espacio de dos años, a fin de adquirir la experiencia de mundo, que el casado necesita. Porque es preciso advertir que Pedro era un joven tímido y sin malicia: un pollo sin mezcla alguna de gallo; un angelito de Dios.

			De buena o mala gana fue preciso someterse a las exigencias de la familia.

			Pedro debía embarcarse en Cádiz para el Nuevo Mundo, y desde allí dar la vuelta por Ciempozuelos.

			Al cabo de los dos años se le permitiría reclamar la mano de Aurora, e inmediatamente se le pondría en la suya.

			Lágrimas, sollozos, juramentos; cuantas pruebas de luto y desolación inventó el corazón humano, diéronse respectivamente los novios en el terrible momento de la despedida.

			Pedro se embarcó, no obstante hallarse la mar picada.

			

			A los tres meses se supo que un furioso vendaval, acompañado de truenos, granizos y demás detalles parlamentarios, había hecho naufragar el barco en donde iba Pedro; y que el mar, en uso de su indisputable derecho, se había tragado buques, equipajes y pasajeros.

			¡Cuando el mar abre la boca!… ¡La mar!

			He aquí el primer punto negro dibujado en el porvenir de Aurora.

			Sería el cuento de nunca acabar describir la amargura que se apoderó de la joven.

			Póngase en su caso cualquiera de mis lectores, y por insensible que sea, tendrá que empapar tres pañuelos o cuatro… ¡empapar en lágrimas!…

			Aurora no se hubiera consolado jamás; pero habiéndola advertido un amigo que el llanto marchita las mejillas y llena la piel de pecas, se apresuró a olvidar su desgracia, consintiendo, a ruegos de la mamá, en casarse con un comerciante.

			El nuevo futuro de la niña era viejo, feo y estúpido. Lo bastante para que la chica poetizase el recuerdo de Pedro.

			

			Ahora bien; todos los pasajeros del barco no habían perecido.

			Uno de ellos, arrojado por las olas sobre un madero, fue recogido por un vapor portugués que se dirigía hacia Madagascar.

			El náufrago era Pedro.

			No me parece prudente relatar aquí sus aventuras.

			Baste saber que después de haber sufrido toda clase de vicisitudes, tuvo la inesperada dicha de regresar a su país, precisamente a los dos años de haberlo abandonado.

			¡Y juzguen ustedes!

			Pedro pensó pegarse un tiro; pero reflexionó que después le formarían causa y tal vez le mandarían a Ceuta, por lo que desistió.

			Sus amigos le aconsejaron que hiciese un segundo viaje, por aquello de que la ausencia es madre del olvido.

			Pedro no se atrevió esta vez a viajar por agua, y resolvió hacer un estudio de civilización comparada por las provincias.

			Aurora le despidió con estas frases:

			—Si quedo viuda, solo me casaré contigo.

			Frases que dejaron un poco perplejo al esposo.

			

			A los dos años Aurora cumplió su palabra: su marido había muerto, no se sabe si de viruelas, si de pulmonía, si de tisis.

			Acababa la viuda de cumplir el duelo cuando Pedro volvió de su viaje. Pedro no volvía solo.

			¡Fatalidad!

			

			Habiendo caído enfermo en Vitigudino, debió su vida a los cuidados de una vitigudinesa encantadora.

			Durante la convalecencia se estableció una gran intimidad entre el enfermo y la enfermera.

			Aquel poseía un corazón tiernísimo y esta un alma agradecida.

			En casos tales el cura se encarga de lo demás.

			Pedro se casó el mismo día en que Aurora recobraba su libertad.

			El destino se burla casi siempre de los mortales.

			

			Corramos un velo sobre los cuatro años siguientes.

			Pedro se encargó esta vez de despachar a su señora.

			¡Y lo consiguió!

			He aquí viudos y libres a los dos amantes. El amor brotó por segunda vez con más fuerza y poderío. Ya no hay obstáculos. El matrimonio va por fin a celebrarse.

			¡Gracias a Dios!

			

			La escena representa un salón atestado de convidados. En el centro una mesa con recado de escribir y dos velas encendidas. El juez municipal, sentado delante de la mesa empieza la lectura del contrato. Los parientes escuchan con religiosa atención, inclinando la cabeza al fin de cada artículo y estrechando la mano a los cónyuges.

			
				
					Que todos estas veces,
					como cortejan a la par la cena
					son con ambos esposos muy corteses.
				

			

			Pero, ¿qué obstáculo impide la conclusión de la lectura?

			¡Casi nada! ¡La luz de una vela que acaba de inflamar un ángulo del contrato! Los dedos del lector, sintiéndose chamuscados, dejan caer los papeles sobre el tapete y el fuego se comunica rápidamente a los otros cuadernos, libros, mesa, alfombra y muebles. El aire agita la activa llama. Todos corren hacia la puerta gritando: «¡Fuego!». Acuden las bombas, y… Aurora, atacada de un susto terrible, pasa en cama quince días seguidos.

			¡Quince días de retraso!

			

			Al fin se vuelve a citar para la ceremonia. Un minuto, y todo está terminado.

			—Pero, ¿y el padrino?

			La familia tenía capricho porque ocupase esta plaza el músico mayor de cierta banda. ¡Y el músico no llegaba!…

			Al cabo de dos horas se presenta un trompeta diciendo que su jefe había sido atacado de una convulsión sostenida, por lo cual suplicaba a los novios demorasen el acto hasta que su cuerpo estuviese a tono.

			¿Cómo negarse a petición tan razonada?

			¡Otros ocho días de espera!

			

			Al expirar el último, siente la madre de Aurora el maldito capricho de almorzar setas, y resulta que a las dos horas comprende que se ha envenenado. Y en efecto, muere con la mayor naturalidad.

			¡Un año de luto!

			

			Pero, ¿a qué cansar a ustedes? Sepan por último, que aquella gentil pareja que debió unirse para in eternum en la primavera de la vida, llegó a lograrlo precisamente cuando el novio cumplía cincuenta años y la novia cuarenta y siete.

			¿Y todo por qué, vamos a ver? ¡Por la primera condición impuesta al inocente Pedro! ¡Por aquel viaje de dos años tan torpemente exigido!

			Ya lo sabéis, jóvenes casaderos. Nunca aceptéis condiciones a priori.

			¡Casarse sin condiciones!
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